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			A los que saben renacer cada día,
impulsando un nuevo sueño.

		










			Prólogo



			¡Viva la vida!



			Frida Kahlo fue un ejemplo vibrante de libertad, creatividad y amor incondicional a su pareja y a su arte, a la vida con todas sus contradicciones. Así lo reflejaba en uno de sus últimos cuadros, en el que sobre una sandía abierta se ha inscrito a cuchillo la frase: VIVA LA VIDA, adoptada por la banda Coldplay en su célebre álbum.



			Una declaración así de una persona que vivió el dolor, la enfermedad y la invalidez, además de la incomprensión de su tiempo, tiene un valor extra porque nos dice que el ser humano posee la capacidad de trascender sus circunstancias, de crear un mundo nuevo en el cual habitar si no se está conforme con éste.



			En suma: crear su propia realidad.



			Frida Kahlo supo transformar el sufrimiento en arte y el dolor en amor. Esta alquimista mexicana probablemente es la mujer más influyente en el mundo artístico del siglo XX. Y no sólo por sus cuadros inconfundibles. Su personalidad única y sus escritos son un faro que aparta las sombras de la mediocridad y la resignación y nos enseña a vivir de forma genuina.



			Los 60 capítulos que componen este libro son, cada uno, una invitación a movilizar todo nuestro amor por la vida, a encontrar en lo más profundo de nosotros lo que podemos ofrecerle, lo que deseamos ofrecernos, más allá de las expectativas de otros.



			Deseo que este libro sea para ti una fuente de inspiración para hacer de tu existencia un lienzo en el cual pintar la obra que tú desees. Sin duda, una obra maestra.



			ALLAN PERCY













			60 inspiraciones vitales
para diseñar tu vida
a tu manera
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			“¿Se pueden inventar verbos?
Quiero decirte uno: yo te cielo.



			Así mis alas se extienden enormes



			para amarte sin medida”
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			Frida Kahlo fue una mujer al margen de las convenciones. La artista jugó con los colores, las formas y los estilos, que exprimió para conseguir expresar el mundo tal y como ella lo veía o quería verlo. Se rio de los géneros y las reglas que imponía la Academia de Arte de su época.



			Los límites no estaban hechos para ella, ni siquiera los que le imponía su propio cuerpo magullado. No se dejaba atrapar.



			¿Por qué iba a aceptar entonces los del lenguaje?



			El gran poeta chileno Pablo Neruda, autor de Veinte poemas de amor y una canción desesperada, dejó escrito:



			Me gustas cuando callas porque estás como ausente.



			Distante y dolorosa como si hubieras muerto.



			Una palabra entonces, una sonrisa bastan.



			Y estoy alegre, alegre de que no sea cierto.



			Cuando amamos a alguien, cuando alguien nos ama, una sola palabra suya cambia nuestra suerte.



			El amor corría por las venas de Frida; consciente del poder de la palabra para demostrarlo, las que conocía no le parecían suficientes. ¿Por qué no inventarlas?



			Pero los enamorados no sólo modifican su vocabulario. Un estudio de la Universidad de Stirling ha demostrado que cuando alguien nos gusta, realizamos cambios casi imperceptibles en nuestra voz. Esos pequeños cambios nos hacen más atractivos para quien nos escucha. Estos científicos analizaron los rasgos vocales de 110 personas mientras cortejaban a alguien. La voz de los hombres se volvía más cantarina.



			Para Frida Kahlo, el aburrimiento, lo convencional y la norma establecida están reñidos con la pasión. “Yo te cielo” en vez de “yo te amo”, “yo te cuido” o “yo te protejo”.



			¿Por qué no probar a inventar nuestros propios verbos, nombres o adjetivos? Al dedicar unos minutos a las personas y cosas que amamos, podemos crear un nuevo lenguaje propio y personal.



			Algunas ideas para jugar amorosamente con el lenguaje:

			
					Comienza por unir dos palabras que te gusten, aunque aparentemente no tengan relación entre sí.

					Convierte un objeto en verbo.

					Lee “Jabberwocky”, el poema sin sentido y lleno de palabras inventadas de Lewis Carroll. ¡Todo un ejemplo!
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			“Las ranas siguen cantando para nosotros
—y nuestro río espera —el pueblo casto espera
la Osa Mayor —y yo —te adoro”
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			En las culturas indígenas, la naturaleza juega un papel fundamental en la visión del mundo y de la vida. Los animales, elementos como el sol o el trueno y fenómenos como una tempestad, acompañan a los humanos día a día.



			Según el gobierno mexicano, en el año 2012 la población indígena del país era de más de 15 millones de personas que pertenecían a 56 grupos étnicos diferentes y hablaban casi cien lenguas diferentes. ¡Qué riqueza! Sin embargo, apenas representan el 10% de la población total.



			Cuando Frida Kahlo vivía, tan sólo un siglo atrás, ¡eran la mitad! Tanto ella como Diego Rivera se convirtieron a través de su arte en grandes defensores de las culturas autóctonas de las sierras y selvas americanas.



			Pero no sólo sus cuadros eran actos de reivindicación: la pintora vistió gran parte de su vida con la ropa de las mujeres indígenas como expresión del México original y maltratado. Sus armarios son hoy verdaderos museos en sí mismos llenos de tesoros: huipiles, rebozos, faldas y vestidos de todos los colores.



			El verso que encabeza este capítulo podría ser otra reivindicación. Para la cultura maya, una de las mayoritarias en el país, los animales se asocian al culto religioso, a la manifestación artística y a la vida económica. Tenían carácter sagrado y, junto con la astronomía, estaban presentes en todas las ceremonias. Según Fray Diego de Landa, uno de los primeros misioneros españoles en el nuevo mundo, “no había animal ni sabandija a la que no le hiciesen estatua, y todas las hacían a semejanza de sus dioses y diosas”.



			El amor pleno, como acto sagrado, cuenta con el beneplácito del universo entero: el río de la vida por el que discurre, las estrellas que lo protegen y los animales que lo acompañan.



			Un ejercicio para reconectar con la naturaleza es tomar conciencia de su presencia a nuestro alrededor y agradecerla como fuente de inspiración. Aunque vivamos en grandes ciudades, podemos encontrar tiempo para sentir esa comunión: paseando por un parque, cultivando algunas plantas en nuestro balcón o compartiendo nuestra vida con algún animal de compañía.
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			“Me pinto a mí misma porque



			soy a quien mejor conozco”
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			El autorretrato es uno de los ejercicios de análisis y honestidad más profundo que puede hacer un artista. Durante la historia de la humanidad han sido muchos los artistas que se han adentrado en este camino: Bek, un escultor del antiguo Egipto, fue el primero en legar a la posteridad su retrato en piedra. Durante la Edad Media, los artistas dejaban su rostro entre la multitud que aparecía en sus pinturas o en la cara de personajes bíblicos. Les movía el afán de posteridad, quizás el ego o, por qué no, como dice Frida, porque a fin de cuentas ése era el rostro que tenían más cerca y que les resultaba más conocido.



			En el Renacimiento, este género alcanzó su mayor gloria. Muchos artistas, generalmente hombres, se atrevieron a trabajarlo. De hecho, la mayoría de los historiadores están de acuerdo en reconocer que una de las primeras mujeres pintoras en hacerlo fue Catharina Van Hamessen (1548). En 1656, el genio de la corte madrileña, Diego Velázquez, “se coló” en Las Meninas como el pintor que pinta a la familia real. ¡Un verdadero juego de espejos más allá de un autorretrato clásico! Dicen que Leonardo da Vinci se pintó a los 60 años y que, en cambio, Durero lo hizo a los 13.



			La obra de Frida Kahlo está prácticamente centrada en el autorretrato. Dicen que el primero que pintó, en 1926, fue para recuperar el amor de un novio.



			En 1939, año de su divorcio, según la historiadora del arte Hayden Herrera y profesora de la Universidad de Nueva York, “Frida se da a sí misma una serie de compañeros: esqueletos, Judas, sus sobrinos, una hermana gemela y sus mascotas. Entre ellos, los más curiosos son los monos que la abrazan como amigos íntimos”. De este mismo año es uno de los cuadros más impactantes de la artista: Las dos Fridas, un doble autorretrato con dos corazones expuestos por encima de la ropa y conectados entre sí. Una representa a la Frida europea, con un corazón partido, y la otra, a la Frida mexicana, con un corazón completo y un retrato de Diego en la mano.



			El autorretrato es una manera de mostrarnos al mundo pero también de entendernos a nosotros mismos. Atrévete a descubrirte con la experiencia:

			
					Toma una foto tuya que te sirva de modelo.

					Elige el lápiz, carboncillo o bolígrafo que utilizarás para el papel.

					Primero dibuja el contorno de tu rostro y los elementos principales, como ojos y nariz.

					Crea sombras y efectos difuminando los rasgos.

					Utiliza, si lo deseas, color para el cabello, los ojos…

			

			Una vez terminado, viene lo más interesante. Hazte la pregunta: ¿qué dice este retrato de ti, de tu yo más profundo?
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			“Aprenderé historias para contarte,



			inventaré nuevas palabras para decirte



			que te quiero como a nadie”
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			En algunas culturas ancestrales se afirma que el amor nace al separarse la noche del día, por lo que se establece como el elemento que mantiene la armonía en nuestro universo. Una representación mítica que, con el paso de los siglos y en las diferentes culturas, ha dado origen a otras representaciones. 



			En el mundo occidental, hasta el Renacimiento, es un ideal de virtud y belleza, muchas veces asociado a grandes damas o inocentes jóvenes de alta cuna. En el Romanticismo empieza a fraguarse el modelo que hoy tenemos en el que todo es posible para todos. El amor platónico, el furtivo, el destructor, el canalla… ¡se descubren mil rostros diferentes del amor en poemas, obras de teatro, novelas!



			La literatura mexicana, de la que sin duda bebió Frida, está llena de grandes voces que han hablado sobre el amor. Octavio Paz, Nobel de Literatura en 1990, escribió en La llama doble que “el amor no es un remedio físico, no es una vacuna: es un paradigma, un ideal de vida fundado en la libertad y en la entrega”. El mismo genio aseguró, en su poema “Piedra de sol”, que “el mundo nace cuando dos se besan”.



			El poeta y político Jaime Sabines fue más allá al escribir en “Te quiero a las diez de la mañana”: “Luego vuelvo a quererte, cuando nos acostamos y siento que estás hecha para mí, que de algún modo me lo dicen tu rodilla y tu vientre, que mis manos me convencen de ello, y que no hay otro lugar en donde yo me venga, a donde yo vaya, mejor que tu cuerpo. Tú vienes toda entera a mi encuentro, y los dos desaparecemos un instante, nos metemos en la boca de Dios...”. El poema más conocido de este artista lleva el sugerente título de “Los amorosos”.



			Juan Villoro, periodista y escritor contemporáneo, en Conferencia sobre la lluvia, dice que “el amor tiene una sed de absoluto. No me refiero a su carácter posesivo, sino a la necesidad de compartirlo todo y conocer al otro, hasta donde eso sea posible”.



			En Mujeres de ojos grandes, un libro que recoge las historias de las mujeres de su familia que decidieron su propio destino, Ángeles Mastretta escribió: “Creo que el amor, como la eternidad, es una ambición. Una hermosa ambición de los humanos”.



			Frida Kahlo bien podría haber estado en ese libro si hubiera sido pariente de Mastretta. Ella también decidió cómo vivir su destino, cómo enfrentarse a la vida, a la muerte y a un amor que lo abrasaba todo.



			Y para ti, ¿qué papel desempeña el amor en tu vida y de qué forma lo vives?
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			“Pies, ¿para qué los quiero



			si tengo alas para volar?”
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			A Frida Kahlo tuvieron que cortarle una pierna a causa de la gangrena. Y, aun así, jamás dejó de hacer todo aquello que quiso. La imaginación, un súper poder del que disponemos todos los humanos, le permitió volar.



			Tú también lo tienes, aunque quizás, con el paso de los años, se haya dormido o atrofiado. Pero nunca es tarde para ejercitarlo de nuevo.



			Según Albert Einstein, “en los momentos de crisis, sólo la imaginación es más importante que el conocimiento”.



			¿Y si convertimos nuestras limitaciones en trampolines para conseguir aquello que deseamos? ¿Y si transformamos lo que nos da miedo o nos retiene en el aguijón que nos espolee a seguir adelante?



			La imaginación es el súper poder que puede ayudarnos a conseguirlo. Todos los humanos nacemos con él aunque a veces está dormido en nuestro interior. El mismo Einstein aseguró que “si lo puedes imaginar, lo puedes lograr”.



			Vamos ahora con un ejercicio sencillo pero eficaz para activar la imaginación:

			
					Disponte a viajar: busca un lugar agradable y siéntate de forma cómoda. Cierra los ojos y respira profundamente.

					Trae a tu mente aquello que deseas conseguir. Visualízalo como si ya lo hubieras logrado.

					Siente todo lo bueno y bello que trae consigo.

			

			Las visualizaciones son poderosas para inspirar las acciones que nos llevarán a conseguir lo soñado, por lo tanto es un trabajo en tándem: no sólo se trata de imaginar, sino que la imaginación ha de servir de impulso para las pequeñas acciones cotidianas que realizaremos para lograrlo.
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			“En realidad, no sé si mis cuadros son surrealistas o no,



			pero sí sé que representan la expresión



			más franca de mí misma”
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			El surrealismo es un movimiento artístico que surgió en Francia, alrededor de 1920. El nombre fue acuñado por Apollinaire, que aseguró que “está por encima del realismo, una realidad que se supera”.



			El arte para ellos no era representación, sino comunicación vital del individuo con el todo. El azar, las casualidades y los sueños son los espacios en los que esa comunicación es más directa, limpia, sin cortapisas de la conciencia y lo objetivo.



			El surrealismo nace en un momento de convulsión política, social y económica. Sus seguidores no dudaron en apostar por la revolución, el cambio, la justicia, la lucha.



			En 1938, André Breton, líder de este movimiento, se alojó en casa del matrimonio Rivera-Kahlo, artistas con un gran compromiso de izquierdas, al igual que él. Ese mismo año, Frida expuso en Nueva York y participó en una muestra organizada por Breton y Marcel Duchamp en París. En 1940, la artista participó en la célebre Exposición Internacional del Surrealismo en la Ciudad de México, y en 1942 expuso en el Museo de Arte Moderno de Nueva York.



			Aun así, la gran Frida no aceptó ser etiquetada. Afirmó que “no pinto sueños ni pesadillas, sino mi propia realidad”, en una clara manifestación que la diferencia de sus compañeros. Ella pinta y vive como quiere. No acepta ser encasillada.



			Ahí reside una gran lección: no importa cómo nos definan los demás, sino cómo nos definamos nosotros.



			Para ello es importante conocernos bien. La coach argentina Mariana Autilio sostiene que los referentes externos, como Frida Kahlo, pueden servir de palanca para encontrar nuestro propio camino si nos atrevemos a compartir sus herramientas: “Si veo que una persona puede lograr algo que yo también anhelo, tengo que encontrar las mismas herramientas que él utilizó para hacerlo; tomar al otro como ejemplo y sacar provecho de su experiencia y no mirarlo con recelo porque consiguió aquello que yo también busco”.
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			“Bebía porque quería ahogar mis penas,



			pero las malvadas aprendieron a nadar”
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			No hay soluciones fáciles para la tristeza. El médico y escritor argentino Jorge Bucay dice que “ser feliz no es un derecho solamente; también es, de muchas maneras, una obligación contraída con la vida”. Para ello indica cuatro sendas que tendremos que transitar para elevarnos por encima de nuestras circunstancias.

			
					El primer camino es el de la autodependencia: el camino de la aceptación definitiva sobre la propia vida. Sólo si tomamos la responsabilidad de lo que nos sucede, sin buscar enemigos o causas externas, tendremos el control de nuestra vida.

					El segundo camino es el del encuentro: Bucay lo define como el descubrimiento del otro, del amor, del sexo. Somos en relación con los demás. Por lo tanto, cuanta más interacción tengamos con el mundo, mejor nos conoceremos a nosotros mismos.

					El tercer camino, el de las lágrimas: las pérdidas y los duelos nos enseñan a valorar lo que tuvimos, pero también lo que nos queda. En ese sentido, muchas personas salen de los funerales y entierros con el ánimo de atreverse a Vivir, con mayúscula.

					El cuarto camino es el de la felicidad: la completud y la búsqueda del destino es lo que nos diferencia del resto de los animales. Tenemos la capacidad de pensar nuestra vida, de repensarla, de reinventarla… incluso de renacer cada día.
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